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tudios su aplicación, pronto tuvo protectores, bajo cuyo amparo se 
le ab1ieron Jas puertas del antiguo y famoso Colegio Carolino. Su 
dedicación creció constantemente, premiándosele en varios concur­
sos; y mostrado que hubo sus inclinaciones por la ca1Tera del foro, 
obtuvo el tftulo de abogado en 21 de Octubre de 1835. 

Dos aí'íos más tarde vino á la Capital, consagrado á los estu­
dios literarios; antes había ejercido en Puebla el magisterio, des­
empeñando la cátedra de Derecho Civil. (61) 
· Empezada su vida política, figuró en el Congreso Constituyen­
te de 1842, como diputado; y afiliado en la oposici6n, se le puso pre­
so, como á Otero, Pedraza y otros, hasta que se acogió á la amnis­
tía. Esta prisión le valió popularidad y que su nombre fuera por 
todos pronunciado; pero de· nueva cuenta se le encarceló por un 
discurso que iba á pronunciar, el 27 de Septiembre. 

Más adelante, contribuyó muy eficazmente á la revolución de la 
Ciudadela y fyé diputado, Consejero y Ministro de Relaciones en 
1846. (62) 

Nombrado en 1851 Ministro de México en París y en Roma, no 
llegó á ir por aquel entonces. 

En 1853, ingresó de nuevo al Congreso, como Senador; en 55, 
Ministro de Gobernación de Comonfort, para cuya elevación puso 
toda su influencia. 

En 1.0 de Febrero de 1857, el Sr. Lafragua, nombrado Ministro 
ante la Corte de Isabel II, marchó á Esp~a, retirándose de este 
puesto en 1860. Aprovechó su estancia en el Viejo Mundo para 
viajar por diversos puntos de Europa, y después por los Estados 
Unidos, regresando á México á fines de 1861. 

Pasada la intervención francesa y el Imperio, D. José María La­
fragua desempeñó nuevos é importantes cargos: Magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación en 68 y 73; Director de 
la Biblioteca Nacional; miembro de las Comisiones encargadas de re­
dactar, respectivamente, los Códigos Civil y Penal, y finalmente, 
Ministro de Relaciones del Sr.Juárez, primero, y de D .. Sebastián 
Lerdo después, hasta el 15 de Noviembre de 1875, en que la muerte 
sorprendió al Sr. Lafragua.. 

Las altas ocupaciones del Estado no le impidieron consagrar sus 
vigilias á la literatura y á la ciencia, presidiendo la Sociedad Mexi-

• 
(61) Obra ya citada. 
(62) Por aquella época las carteras de Relaciones y de Gobernación es­

taban unidas, de suerte que el Secretario de Relaciones lo era también del 
segundo Ramo citado. Esta observación debe extenderse á lo que dije del Sr. 
D. José Urbano Fonseca, en el lugar respectivo, y á lo que escribo adelante 
sobre el Sr. D. Mariano Otero.-( J G. V.) 
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al mismo tiempo que sus compañeros de infortunio, el Archiduque 
Maximiliano y el General D. Miguel Miramón. 

Mejía, de cuyo nombre y apellido se formó el conocido anagra­
ma Jmnds Temi6, fué indio otomite de raza pura, nacido entre los 
bosques de Sierra Gorda, en el Real de Atarjea, año 1821; así lo 
dice el Dr. Rivera, en sus Anales de la Reforma, y el biógrafo de 
Mejía, D. Valentfn Frías. (65) Su familia era muy humilde, y los pri­
meros rudimentos de instrucción primaria los adquirió D. Tomás 
en una escuela de Jalpan, Querétaro, dedicándose después á las la­
bores del campo. (66) 

Sus inclinaciones le llevaron á abrazar la carrera de las armas; 
tomó éstas resueltamente en sus manos en la época deSanta-Anna, 
hasta ceñirse la banda de general. Pero cuando aparece más en 
escena es en la época en que se inició la lucha para derrocar al go­
bierno de Comonfort, en 1856. 

Mejía se afilió en el bando consenrador, y desde aquel año has­
ta el de 1867, el caudillo reaccionario se vió en numerosos encuen­
tros y hechos de armas, en que figuraron también, en el opuesto 
partido, prominentes personajes, como Degollado, HeITera y Cairo, 
Escobedo, que fué prisionero de Mejía después de haber tomado 
éste á Río Verde, en Enero de 1861; y otros. 

En la batalla de Ahualulco ganada por :Miramón, Mejía salió 
herido. 

Bajo el efímero gobierno de Maximiliano, D. Tomás rechazó á 
Doblado en ~latehuala, sitió á Matamoros, y finalmente, defendió 
á Querétaro, donde los imperialistas empezaron á concentrarse á 
principios de 1867. 

Cuando Maximilíano llegó á Querétaro, en 19 de Febrero de di­
cho año, y habiendo entrado poco después en la propia ciudad el 
general D. Ramón Méndez con su ejército, el Archiduque pasó re­
vista á las tropas, celebrando después una junta de guerra para dis­
poner el plan de operaciones. Las tropas ascendían, según alguna 
opinión, á nueve mil hombres, organizándose de la manera siguien­
te el mando: Maximiliano, general en jefe; Márquez, cuartel maes­
tre; Miramón, general en jefe del cuerpo de infantería; .Mejía, del 
de caballería; Reyes, comandante general de ingenieros; Ramf­
rez de .A.rellano, comandante de artilleros, y Méndez, jefe de la bri­
gada de reserva. 

En tantoi el gobierno de la República organizaba sus planes de 
campaña; de suerte que en 14 de Marzo dió principio el sitio de Que-

(65) Leyendas y Tradiciones Queretanas. Querétaro, 1900, páginas 73 y 
siguientes. 

(66) Ibídem. 

PANTEÓN DE SAN FERNANDO. 

Sepulcro del General D. Tomás Mejía. A la izquierda se ve parte del monumento 
de D. Manuel Ruiz; á la derecha el de D. Manuel Morales Puente. 
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rétaro, componiéndose á la sazón el ejército sitiador de 25,000 hom­
bres, cuyo general en jefe era Escobedo y el segundo el general 
Corona. 

El 24, se dió la batallá de Casa Blanca, que era uno de los prin­
cipales baluartes de los imperialistas, atacándolo Corona y otros 
jefes y defendiéndolo Miramón, Mejfa,Méndez y Ramírez de Arella­
no. «Los que más se distinguieron -dice el Dr. Rivera, en sus 
Anales- fueron Ramírez Arellano con su artillería y :\fejfa con 
una salida que hizo con su caballería. Puesto al frente de ésta des­
envainó la espada y gritó á sus soldados: «¡Muchachos, as! muere 
un hombre!» apretó con las espuelas los hijares de su brioso cor­
cel y acometió velozmente á los republicanos; todos sus soldados 
le siguieron con entusiasmo y arrollaron largo trecho al ejército 
republicano; mas éste se rehizo luego y obligó á la caballería de 
Mejía á retroceder hasta la Casa Blanca.» Esta acción fué muy re­
llida y por ambas partes se luchó con denuedo y valor. El mismo 
Dr. Rivera aí'lade en una nota: «Mejía ansiaba morir cayendo como 
un valiente en el campo de batalla; pero la fortuna, que es ebria y 
caprichosa, según la frase de Cervantes, lo tenia destinado para 
un patíbulo.» 

Por último, ocupada en 15 de Mayo por el ejército republicano 
la plaza de Querétaro, Maximiliano y los jefes que le acompañaban 
en el sitio, cayeron prisioneros. 

El 21, se recibió la orden del gobierno de Juárez para procesar 
á Maximiliano, Miramón y Mejía, con arreglo á la ley de 25 de Ene­
ro de 1862. (67) Los prisioneros quedaron trasladados al convento de 
Capuchinas, y el juicio empezó ante el Consejo de Guerra presidi­
do por el coronel Platón Sánchez. A Mejía le defendió el Licen­
ciado D. Próspero Vega, y por último, es de todos y universalmen­
te sabida la terrible sentencia que pesó sobre los tres encumbrados 
prisioneros, la que les fué comunicada en 16 de Junio. 

Ningún auxilio espiritual se les negó: los tres se confesaron, y á 

(67) La ley de 25 de Enero de 1862 dada por el Sr. Juárez, por medio de 
su Ministro D. Manuel Doblado, se expidió para castigar los delitos contra la 
Naciún, contra el orden, la paz pública y las garantías individuales. La inva­
sión hecha al territorio de la República por extranjeros ó mexicanos, ó por 
los primeros solamente, sin preceder declaración de guerra por parte de la 
potencia á que pertenecieran; el servicio de mexicanos en tropas extranjeras 
enemigas1 cualquiera que fuese el carácter con que las acompañaran; la inYi• 
tación becha por mexicanos ó por extranjeros residentes en la República, á 
los súbditos de otras potencias para invadir el territorio nacional ó cambiar 
la [orma de gobierno dada por la República, cualquiera que [uese el pretexto 
que para ello se tomase; y cualquiera especie de complicidad para excitar ú 
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las cinco de la mañana del 19, con ejemplar recogimiento comul­
garon y oyeron misa en la capilla del convento. 

A las seis de la mañana de ese memorable día, al pie del histó­
rico cerro de las Campanas formaban seis mil hombres, al mando 
del general D. Jesús Dfaz de Le6n. A pocos momentos, « tres co­
ches de alquiler, que eran los números 10, 13 y 16 -dice el histo­
riador Zamacois- estaban dispuestos fuera ( del convento) para 
conducirá los sentenciados. El Emperador, acompañado del padre 
Soria, entró al primero: el general D. Tomás Mejía, en uni6n del 
virtuoso sacerdote Ochoa, al segundo, y el general D. Miguel Mira­
món ocupó el tercero, acompañéíndole el respetable padre Ladrón 
de Guevara.» Aquella procesión marchó al lugar donde los senten­
ciados deberían ser pasados por las armas. 

Eran las siete y cinco minutos de la mañ.ana. Puestos en los lu­
gares respectivos y cedido el del centro á Miramón por Maximi­
liano,. . . . . . « los soldados tendieron sus fusiles y apuntaron al pe-
cho de las víctimas ...... » Una inmensa muchedumbre asombrada 
y silenciosa, vió caer los tres cuerpos. Maximiliano necesitó del ti­
ro de gracia, lo mismo que Mejía; Miramón murió en el acto. Los 
tres sucumbieron con valor no desmentido; Mejía con el estoicismo 
de su raza. 

Éste fué siempre muy devoto de la Virgen del Pueblito, patro­
na de Querétaro, y MaximUiano le distinguió innumerables veces. 
Le otorgó la Gran Cruz del Águila Mexicana. 

«Refiérese-dice el señor Frías en sus Tradiciones Quereta­
nas-que el cadáver de Mejía fué embalsamado á expensas de Es­
cobedo, y que en México estuvo depositado en una casa hasta Fe­
brero del siguiente año, en que por intervención de la autoridad se 
le dió sepultura en el panteón de San Fernando.» 

MIRAJióN, GENERAL D. BERNARDO.-Padre que fué del General 
D. Miguel.-Nicho en la capilla de Leandro Valle, 4. 0 sepulcro 

preparar la invasión, ú para favorecer su realización y éxito; todo ello la ley 
lo castigaba con pena de muerte, según sus artículos 12 y 13; aplicándose lo 
mismo á aquellos que se arrogaran el poder supremo de la Nación, el de los 
Estados ó Territorios, el de los Distritos, partidos y municipalidades, funcio­
nando de propia autoridad ó por comisión de la que no fuese legítima. Igual 
pena se imponía á los que se rebelaran contra las instituciones políticas ó con­
tra las autoridades legítimas, á los conspiradores. plagiarios, etc. El artículo 
28 previno lo siguiente: ,Los reos que sean cogidos iufragautí delito, en cual­
quiera acciún de guerra, ó que hayan cometido los especificados en el articulo 
anterior ( conspiración, plagio, etc.), serán identificadas sus personas y ejecu­
tados acto continuo.• 
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abajo de éste. (Patio grande, ángulo NO.) -Lápida con esta le­
yenda: 

El Sr. Gral. 
D. BERXARDO DE MIRA)IÓN 

R. I. P. 
Abril 14 de 1866. 

~1oRALE...'-i, D. MERCED.-Actor.-Sus restos yacen en el nicho 
numero 59 del patio chico, muro que ,,e al Sur. En su lápida sepul­
cral, abajo de un pequeño trofeo. se lee sencillamente el nombre de 
aquel artista, del que no he podido haberme datos biográficos cón­
cretos para dejarlos aquí consignados. Sólo teng-o noticia de que 
fué .un actor notable, compañero del célebre Valleto, y que trabajó 
en nuestro antiguo Teatro Principal. En :\léxico hubo hace tiempo, 
si mal no recuerdo, un teatrito con el nombre de Merced 11orales. 

~foRALES PUEXTE, D. iIAxUEL-Tiene un buen túmulo en el 
centro del patio grande, marcado en mi croquis con el número 8 
(L¿ímina 2.) Por el frente se lee (Poniente): 

~1.ANUEL 
MORALES PUENTE, 

y en los costados N. y S., aparece en grandes cifras esta fecha: 

1871 

En el mismo costado S. hay una lápida que dice: 

A. 1\1. R. 
Se trasladaron sus restos 

Enero 13 de 1903. 

1Im~Ax, D. JosÉ.-General de División.-En el Tránsito 6 capi­
lla que comunica el patio chico con la iglesia de San Fernando.-Al 
entrar, por el patio, en un nicho de la derecha se lee lo que sigue: 

EL SR. Dx. ]OAQVIN MoRAN 
1'ALI.EC16 fil. 13 DE Juuo DR 18óJ. 

(Sigue un dístico ) 

+ 
EL 26 DE DLCIJ!MlJRI!: DE 18.11 

fALLEClú EL Ex!11Q. SR. GRAl 

DE DJVl>,7.ÓN DoN Jost: MoRÁ); 

AL HONOR DEL ~OLOADO UNIÓ LA GLORIA 

DE HALLAR R~ LA VIRTU)) MEJOR VICTORIA 

Es- 2 DE F°EBRE.RO DE 1859 
FA 1.u,c16 LA ExMA. SRA. 

DA. LORETO VIYAXCO 

DE l\foRAN. 
(Sigue un dístico.) 

En un curioso folleto que se publicó en México el año 1846, (68) 

(68) Inscripciones y poesías I que se leen en el ¡ Panteon ¡ de San Fer­
nando I de México ! 1Iéxico I Se espende (sic) en la Alacena de D. Antonio 
de la Torre I Esquina de los portales de Agustinos y :Mercaderes 1 18.i6. 1 4.0 

li páginas. 

PANTEÓN -20. 
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ya se cita en primer término el sepulcro del General :ifor;_ín, e.le la 
siguiente manera (página 4): 

«J\Dt;L Tos. Primera numeración.- 1.-En 2() de Diciembre de 
1~ 1 falleció el Escmo. Sr. general de diYisión D. José ~loran, y fué 
sepultado en este p,mtcon el '19 del mismo mes.•>-Siguc una cuar­
teta, que suprimo en obsequio ele mis lectores. (69) 

En el oh·idado librito del Sr. Arróniz (Jlamw! dl' Biografía 
Jlexícana) que tanto jug-o nos ha dado p,u·a trazar aquí algunas 
Yidas, olYidadas también, me encuentro ;1prcciables rasgos biogrú­
ficbs del consorte de doña Lorcto ViYanco, ~'larquesa de este nom­
bre, y que pongo ;_í continuación. 

« El arma e.le caballería -dice el autor -siendo una ele las mas 
difíciles en su tüctica, por lo rápido de sus movimientos, por la opor­
tunidad con que deben ejecutarse sus cargas instant,íncas! por la 
dupla instruccion del hombre y del caballo, quien se distingue en 
ella, bien merece un lugai~ preferente en el ejército ele cualquier país; 
en el nuestro, podemos asej..,11.1rar que éste (:Mor{m ) es el General 
que ha alcanzado mayor acierto y perf eccion en ella. 

«San Juan del Río fué el lugar de su nacimiento, y el día 3 ele 
setiembr~ de 1774; llam,íronse su::; padres D. Francisco ~loran y 
doña María :\lanue1a del \Tillar. Hizo sus primeros estudios, pero 
amante de las armas, se le vi<5 muy jó,·en trocar por aquellas sus 
libros, entrando ue cadete de dragones ele .Méjico en 1789. Permane­
ció en aquella clase, entonces muy honrosa, por espacio de seis años, 
y ascendido ,¡ alférez ,í causa de su instruccion y aptitud militar, 
se le nombró maestro e.le cadetes; y entretanto él seguía perf eccio• 
nándose en el estudio de las tácticas y en las matemáticas. Desem­
peñó numerosas comisiones de importancia desde 180:"i hasta 180S 
en que disolvieron los cantones de Jalapa y Orizaba, en los que tam­
bien fué ayudante del cuartel maestre, que lo era el sabio brigadier 
Constanzó. Despues se le encargó recibiera la instruccion del profe­
sor Berna!, que vino de Europa para enseñar la equitacion á la caba­
llería, la que el discípulo trasmitió á su cuerpo con mucha perfeccion. 

« Durante la g11erra de la independencia se distinguió en su clase, 
y el célebre Doctor ~lora dice de él: «Este ciudadano, nacido de 
«una familia pobre, supo por sf mismo hacerse su fortuna y elevarse 
« ti la clase de las notabilidades del país. En la g-u~rra ele la insu-

(69\ En los Jibrns Jel Panteón me encuentro la siguiente anotación: 
«Sepulcro 1.-Reli![ioso:,; y Bienhecbores:-Diciembre 2-'> de 18-H.- EI Sr. 

General D. José :\lorftn que ocupa este y el n°. 9.-Junio l1 de 1866 se refren· 
Jú por 5 años, r en 16 de junio del mismo se refrendó por otro 6 a.-Enero 
ll de 1859. La Señora :\larqueza (sic) de Virnnco K<;posa Llel Sr. General :\Io· 
rán.-(Salieron ambos restos al n°. 3.-Capilla de Religiosos, }> 
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«rreccion, ::\!oran, como otros muchos, militó por la causa de Es­
«paña, y f ué uno ele los últimos que la abandonaron. El mérito de 
«Moran, nada era meno · que ntlga1-: estudioso, aplicado é instruí do 
«en su profes ion; puntual y exacto en el cumplimiento de sus debe­
~res; humano y accesible en una guerra en que los jefes militares 
«se pe1mitían tocio género de excesos; fué aprecü1do de los pueblos 
«aun defendiendo una causa impopular.» En aquella sangrienta gue­
rra fué ele,·ándosc grado por grado, hasta llegar á ser el año e.le 
lHl~) coronel del reg·imiento de dragones de .\Iéjico. Solo sentimos 
,Trio apoyar al principio ,í. su amigo el emperador Iturbide y mar­
char contra él despucs; esta inconsecuencia es una mancha en su 
conducta, que segun nuestra conciencia no tiene disculpa, y de la 
que presenta nuestra historia numerosos ejemplos. 1turbicle lo clis­
tinguic5 de una manera notable, nombründole brigadier con letras 
é inspector general de caballería t:n 18'.21, mariscal de campo en 
182'.2, y en el imperio le confirió la cruz de Guadalupe, y la capita­
nía general y mando superior político ele la provincia de Puebla. 
Pero se uni(í j los enemigos de su protector proclamando el plan 
de C<1sn-~1ata, y fué uno de los que ,-inicron al frente de tropas á 
den-ocar al emperador. 

"En el gobierno que sucedió, fué nombrado comandante general 
de Méjico, se le sustituyó su despacho de mariscal de campo con 
el ele general de di,-ision, y se le confirió la comision ele jefe ele Es­
tado :\Iayor. En este empleo hizo importantísimas reformas en el 
ejército conforme al espíritu europeo, y lleganclo ;1 poner al ejército 
mejicano ti un nivel de elevacion ,'i que nunca ha llegado despues; (70) 

estableciendo un colegio militar en Perote; reduciendo el ejército 
á 12 batallones de infantería y 13 regimientos de caballería; hizo di­
fundir la instruccion particularmente entre oficiales y sargentos; ' 
arregló la adrninistracion económic.1; presentó un proyecto de de­
fensa de la República en el_ caso de una invasion; nombró comisio­
nes compuestas ele oficiales científicos que salieran á reconocer el 
litorn I del Seno 1f ejicano; mandó le,·antar planos; se hizo el del Dis­
trito fecleral, una gran parte del de Veracruz; se reconoció y des­
cribió el istmo ele Tehuantepec para la comunicacion interoceá­
nica, le,·antándosc planos en aquella parte; reunió en un depósito 
cartas y una biblioteca; creó academias científicas en el interior del 
Estado )¡fayor, y fijó, por último, las bases para los ascensos con­
forme al espíritu de justicia y al mejor servicio de la nacion. Es in­
dudable que él ha sido el mas instruido, actiYo y digno jefe de Es­
tado ;\fayor, que ha tenido el ejército mejicano. 

(70) .Arn'miz escribía en 1857.-U. G. v:1 
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«En 1827 se le despojó de su empleo; un año despues,_á ~onse­
cuencia de los sucesos políticos que destrozaban la Repu~lt~a, se 
embarcó con su familia para Europa, donde visitó con de~~numento 
todos los establecimientos públicos, principalmente los m1htares, de 
las principales naciones de aquel continente, _si~mpre co? el nob~e 
deseo de mejorar sus conocimientos y ser útil a su patna. V 01~16 
<.1 su país en 1830, pero fué comprendido en el decreto de proscnp­
cion del congreso en el año de 1833. Cuando estalló la guerra_ c_on 
Tejas el gobierno de aquella. época quiso aprovechar sus serY1c10s 
y lo mandó llamar, llegando á Méjico en febr:ero de 1837, Y se le 
nombró inmediatamente presidente del ConseJo, y un año despues, 
con motivo de la guerra con Francia ascendió al ministerio de la 
Guerra. Antes se le había nombrado para que en compañía de los 
señores generales Alvarez y Orbegozo formase un plan gene~al so­
bre el arreglo del ejército, que se concluyó y pr~sen:ó al g_?b1erno. 

«Fué muy útil su vida pm·a el arreglo del eJérc1to meJ1~ano, Y 
si sus trabajos y esfuerzos no surtieron todo el efecto _deb1d?,. fué 
á causa de nuestras continuas revueltas políticas, á la mstab11ldad 
de los gobiernos, á la falta de hacienda pública y é1 otras c~u~as fá­
ciles de adivinar, que hicieron estériles sus grandes ~onoc1m1entos 
militares y su atan por engrandecimiento de_ s_u patna. , 

«Murió este distinguido general el 26 de d1c1embre de 1841, a las 
once de la noche. y por todo el mundo sentido, principalmente en 
el ejército y en la alta sociedad mejicana, á la que pertenecía por 
su enlace con una de las familias más notables, por su talento Y ca­
ballerosidad, y por los primeros puestos públicos que ocupó durante 
su variada existencia.» (71) 

ÜLVERA DR. D. IsmoRo.-Constituyente del 57.-En el nicho 
número 85 1del patio chico, muro que ve al poniente, en la misma 
construcción de forma de trapecio donde se encuentran los restos 
de D. Vícente Guerrero. La inscripción de la lápida dice así: 

D.N ISIDORO ÜLVERA 

26 DE Juuo 
DE 1859 

ÚLTIMO PRESIDE~TE 

DÉL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE 1857. 

(71) Detalla la genealogía del General Morán, en su enlace con la ~iar­
quesa de Vivanco, el SR. D. RICARDO ORTEGA Y PÉREZ GALL~O, en su m_te· 

· resante obra Historia Genealógica de las Familias más antiguas de Jl,féxzco, 
actualmente en publicación.-(J G. V.) 
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Voy éi ocuparme· en la vida pública y científica de este distin­
guido ciudadano, honra de su patria, que, como Otero D. Mariano, 
Zarco y otros, cuyos restos también yacen en esta necrópolis, dejó 
el mundo en plena juventud. Para ello me aprovecharé de las no­
ticias inéditas que con tanta liberalidad me han suministrado mis 
excelentes y antiguos amigos los Sres. Dr. D. José y D. Manuel 01-
vera, hijos del personaje allí inhumado. 

El Dr. D. Isidoro Olvera nació en México el 12 de Mayo de 1815. 
Sus padres lo fueron el Dr. del mismo nombre y doña Josefa Crespo; 
el primero, pasante de abogado, estudió medicina y recibió su título 
del tribunal del Protomedicato, previos los exámenes sufridos en 
la extinguida Universidad; fué médico de gran reputación, y tuvo la 
honra de ser uno de los catedráticos fundadores de la Escuela de 
Medicina, dando gratis la clase de Terapéutica y Materia Médica 
desde que se fundó el establecimiento hasta que murió, el año 
l&~. 

El Dr. D. Isidoro Olvera, hijo, casi un niñ.o todavía-de 13 años, 
-terminó los estudios del bachillerato, necesarios para ingresará 
la Universidad y estudiar Medicina y Cirugía. Logró examinarse 
de esta última facultad á los 16 años, reservándosele el ejercicio de 
la profesión hasta cumplir la edad indispensable, según la ley, para 
el ejercicio de cualquiera carrera; pero habiendo aparecido la te­
rrible epidemia del cólera en el año 18331 fué el joven Olvera habi­
litado de edad para poder asistirá los coléricos en la ciudad de To­
luca, donde residía entonces. Pasó á México poco después de haber 
cesado aquella calamidad pública; continuó los estudios para re­
cibirse de médico, título que obtuvo con los requisitos indispensa­
bles, siendo ya, por consiguiente, médico y cirujano antes de cum­
plir los 21 años de edad. Volvió á radicarse en Toluca, población 
en la cual era ya conocido por los servicios profesionales que prestó 
durante la epidemia, y desde luego adquirió fama y buena clientela, 
sosteniendo, por su trabajo y estudio, envidiable reputación que con-
servó hasta su salida de aquella ciudad en 1846. . 

En ese año tuvo intención de establecerse en México, pero fué 
nombrado Prefecto del Distrito de Toluca y volvió á su capital, en 
donde empezó, se puede decir, su carrera política, y después se le 
eligió diputado á la Legislatura del Estado. 

D. Isidoro Olvera, hijo, fué un médico muy estudioso; en ese 
mismo año de 46 publicó un folleto de regular extensión, que intituló 
«La Electricidad ó el principio vital de los animales.» Aunque, 
á decir verdad, en el estado actual de la ciencia no son admisibles 
las teonas de entonces, fundó el autor la suya en la suposición de 
que, llegando los glóbulos de la sangre á los vasos capilares del pul-

PANTEÓN -21. 



l 1 

-82-

món por el calibre de éstos tenían que pasar aquellos cuerpecillos 
suc¡sivamente uno tras de otro para recibir, sólo una mitad, la ac­
ción del oxígeno, formándose así un elemento de una pequeñísima 
pila voltaica; porque, de este modo, en relación una mita~ oxi~e~ 
nada de sus elementos con la que no lo está del que sigue mmed1a­
tamente en contacto ambos con el suero sanguíneo, se desarrollaba 
eljluidd eléctrico) como se decía en esa época, siendo reci?ido por 
la extremidad del filete nervioso que acompaña á los capilares, el 
cual filete lo conducía al cerebro, considerado por el autor como 
acumulador de electricidad, 6 sea el fluido nervioso que se distri­
buía en toda la economía, según y cuando se necesitara. 

El año 1851, publicó una memoria sobre el cólera, bien escrita ! 
concebida bajo la 4'npresión que la observación <.le dos grandes ep~­
demias (183...'3 y 1850) había dejado en su ánimo; antes había publi­
cado otra memoria sobre el tifo ó tabardillo, con buenas enseñanzas 
respecto á observación y práctica. 

Casó el Dr. Olvera en Toluca con la seí'iorita D.ª María de Jesús 
Lechuga, quien tuvo que padecer grandes pesares cuando comenzó 
su esposo á ser perseguido por sus opiniones políticas. Luego que 
empezó á darse á conocer aquél como hombre público, ejerciendo el 
cargo de Prefecto de T oluca, su rectitud y honradez le suscitaron 
enemigos en quienes estaban acostumbrados á jugar con las auto­
ridades para medrar y falsear el voto popular. Al instalar, en el año 
1848 un colegio electoral, iba á ser asesinado; pero con su valor Y 
ener~fa supo imponerse á sus enemigos y las elecciones se efectua­
ron legalmente. Transcurridos unos meses después de ese aconte­
cimiento, renunció á su empleo, por haber sido electo diputado á la 
Legislatura, coni'o antes se dijo. 

Decidido á volver á darse á conocer como médico en esta Ca­
pital y á retirarse en lo absoluto de la política, se transladó á Mé­
xico luego que terminó su encargo de representante del pueblo en 
Toluca á fines de 1849, y hasta 1854 pasó tranquilamente la vida 

) . . 
contando con una buena clientela; pero en ese año un mgrato amigo 
le estafó, y para librarse de la persona á que había perjudicado, l? 
denunció infamemente al Gobierno de Santa- Anna como conspi­
rador· Olvera fué aprehendido y amenazado con severo castigo, 

) . . . . 
ocasionando á la señora su esposa este mfortumo, los primeros sig-
nos de la enfermedad que le hizo sucumbir á fines de 54. 

A pesar de que entonces Olvera pudo defenderse de los cargos 
que se le hacían y obtener su libertad, no se vió libre de la vigilan­
cia de una policía suspicaz y aduladora del Dictador Santa- Anna. 
El 29 de Octubre de aquel año murió la Sra. Olvera, como acaba 
de decirse, y el día 31 se presentó el Coronel Lag-arde para apre-

-83-

hender al viudo, agobiado con la pérdida que había sufrido, y ocho 
días después fué desterrado á Tulancingo. 

Con motivo de las fiestas del santo del Dictador, se permitió á 
los desterrados, -entonces había muchos diseminados en la Repú­
blica,- volverá sus hogares; pero esa gracia no fué sino pretexto 
para que los perseguidos cambiaran de lugar y no propagaran sus 
ideas en donde antes habían sido confinados; por eso el Dr. Olvera 
sólo tuvo el gusto de vivir con sus hijos una semana, siendo de 
nuevo aprehendido y remitido á Veracruz; después fué trasladado 
á Córdoba:·allí permaneció hasta la caída de Santa- Anna. 

En las elecciones para el Congreso Constituyente fué elegido di­
putado el Sr Olvera, tanto por el Estado de México como por el de 
Guerrero: funcionó como representante del p(imer Esta.do; des­
pu1;s fué honrado con el nombramiento de miembro de la Comisión 
de Constitución. 

En la «Historia del Congreso Constituyente,» de D. Francisco 
Zarco, constan los trabajos del Sr. Olvera, asf los que pertenecen 
á la importante Comisión citada como los que se ·refieren á asuntos 
de trascendencia en las diferentes cuestiones que se trataron en 
aquella notable asamblea. 

Instalado el primer Congreso Constitucional, representó el Sr. 
Olvera al Distrito Federal. En el mes de Diciembre tuvo la honra 
de ser nombrado presidente del Congreso. Poco después, el Gene­
ral Comonf ort dió el funesto Golpe de Estado, del que ya se habló 
al tratar del caudillo de Ayutla: aseguró en la prisión á D. Benito 
Juárez, presidente de la Suprema Corte de Justicia, y al Dr. Olvera, 
presidente del Congreso; el primero estuvo prisionero en el Pala­
cio Nacional, y el segundo en Santo Domingo, donde había un bata­
llón de infantería al mando del Coronel Pa1Ta. Olvera pudo eva­
dirse de la prisión, yendo á refugiarse á una casa de la calle de Santa 
María, barrio que entonces era muy triste y de poco movimiento. 
Después de permanecer oculto unos días, con disfraz y rasurado 
tomó la diligencia de Querétaro, comenzando á estar enfermo de 
una disentería. En Arroyo Zarco detuvo la diligencia el General 
D. Tomás Mejía y preguntando por D. Isidoro Olvera, un español 1 

que iba en ~1 ~arruaje señaló al presidente del Congreso. En el acto 1 
el General mtun6 al Sr. Olvera para darse por preso y al siguiente 
día lo remitió con una escolta á la Capital de la República; al lle- Í 
gar, se le encerró en la Ex- Acordada donde padeció muchísimo) 
por la disen~ería, que se le agravó, poniéndolo en riesgo de muerte. 
Pasados qumce días, quedó en libertad, advirtiéndosele que sería 
vigilado, y se le obligó á tener la Ciudad por cárcel. 

En Marzo de 1839 fué otra vez aprehendido y llevado á la pry 
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Escribió también un Ensayo sobre el verdadero estado de la 
cuestión social y política que se agita en la República Mexicana. 
Inclinado fuertemente á la política, pudo, con su talento, encumbrar 
elevados puestos: en 1848 sucedió á D. Luis de la Rosa en la Secre­
taría de Relaciones y Gobernación, que en 1847 había rehusado por 
dos veces. 

Reunido el Congreso en Querétaroi cuando la inicua invasión 
yankee1 el Sr. Otero votó, con pocos de sus colegas, por la conti­
nuación de la guerra. 

El Papa-~según Arróniz- le condecoró con la gran cruz de 
Piana en 1849. 

Otero prometía ser uno de nuestros más grandes hombres pú­
blicos; empero, durante la terrible epidemia del cólera de 1850, este 
eminente ciudadano fué rápidamente invadido por el mal, muriendo 
en pocas horas rodeado de su familia, en la flor de la edad, cuando 
apenas contaba treinta y tres años de existencia. Por eso D. Gui­
llermo Prieto le consagra esta sentida frase: «Se rompió con su se­
pulcro la copa de sus días, llena de gloria y de esperanzas .... » 

PARRorn, GENERAL D. Ai~ASTASIO.-Descansa en el nicho inferior 
del pasillo que conduce del patio grande al antiguo osario ( corredor 
oriental); inmediatamente á la derecha, entrando á este pasillo, y 
en el mismo muro donde estuvo el cadáver de D. Melchor Ocampo. 

Una gran lápida de mármol blanco cierra la huesa; con letras 
de relieve se lee lo que sigue: 

EL GRAL. DE DIVISION ANASTASIO P ARRODI 
V ALIENTE EN EL CAMPO DEL HONOR 

Y GENEROSO EN EL TRIUNFO. JUSTO EN EL GOBIERNO 
ECSELENTE ESPOSO 

:\IURIO EL 9 DE ENERO DE 1867 

R. I. P. 

El General Parrodi fué, como Ampudia, originario de la Haba­
na, y en nuestro país militó en las filas Jiberales. Distinguióse en 
la guerra contra la invasión americana, y en 1846 era Comandante 
general de Tamaulipas. Figura en numerosas funciones de armas, 
sobre todo 1 á la caída de Santa- Anna y después del funesto Golpe 
de Estado de Comonfort. Entre otras, asistió á la célebre bata­
lla de Ocotlán, el 8 de Marzo de 1856, en aquel « campo de victoria 
para los liberales y al propio tiempo cubierto de cadáveres de her­
manos,» como dice un historiógrafo. 

A mediados del mismo año 1856, Parrodi tomó posesión del Go· 
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bierno de Jalisco, como sucesor del Dr. Ignacio Herrera y Cairo. 
Sostuvo la Constitución, cuando flaqueó el Presidente, y fué nom­
brado después Gobernador y Comandante General en Saltillo. 

El Sr.Juárez nombró á Parrodi, i.1 principios de 1858, su 1-.Iinistro 
de la Guerra, en el Gabinete presidido por D. Melchor Ocampo, del 
cual formaban parte D. Manuel Ruiz1 D. León Guzmán 1 D. Guillermo 
Prieto y D. Santos Degollado. 

Ocupó también el puesto de Gobernador del Distrito en Enero 
de 1862. 1 

Finalmente, en 23 de Marzo de 1858, el General conservador \ 
Osollo ocupó á Guadalajara por capitulación entre éste y Parrodi, , 
celebrada en San Pedro Tlaquepaque. «Con este acto - dice el Dr. ' 
RiYera- terminó la importante vida pública de Parrodi. En lo de 
adelante vivió en la vida privada hasta su muerte, en 1870 (7-'), á 
excepción del acto en que aceptó el Imperio, sin militar en favor 
de él. Parrodi, como Santa-Anna, como el Obispo de Puebla, Pérez, 
~orno el General :rv~iguel Negrete, como los can~nigos de_ Guadala• 1 
Jara, Caserta y Ortiz, y como todo hombre público que tiene el de­
fecto capital de insta.bilidad en los principios políticos, pasó la úl- / 
tima época de su vida mirado con desafecto por los libera:les y por 
los conservadores.» (75) 

Sin embargo de ello, debe observarse que Parrodi, como mili­
tar, prestó á México no pocos servicios en épocas de luchas tras­
cendentales. 

PÉREZ PALACIOS, GE~ERAL D. ÁNGEL- En el nicho 243 delco­
rredor que ve al Norte. -Su lápida contiene esta sencilla inscrip­
ción: 

EL GENERAL ANGEL PEREZ p ALACIOS 

23 MARZO 1867. 

PÉREZ VILLARREAL, D. lGNACIO.-(Militar.)-El letrero mal pin­
tado en fondo negro, dice textualmente: 

AQUÍ YASEN (sic) LOS 

RESTOS DEL SEÑOR 

TENIENTE CORONEL 

DoN YG:-;iAc10 PEREZ. (sic) 
VILLAREAL Qu"E. (sic) 

FALLESIO (sic) EL 29 DE 

JUNIO DE 1867. 

(7-l-) Fué en 1867.-(J G. V.) 
. (75) Anales de la Reforma y del Segundo Imperio. - Tomo I. 190-1, pá­

gina 88, nota. 
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PEZA Y VEYTIA, D. Lurs DE LA.-Antiguo Director del Cor~eo, 
seg(m tengo entendido; descansa en el nicho 435 ( con·edor Onen­
tal ). Dice el epitafio: 

Luis de la Peza 
y 

Veytia 
Julio 30 de 1870 

R. I. P. 

G D JOSÉ _ En su sepulcro del centro del QurxrERO' E~"ERAL . . . . . . 
patio grande aparece esta mscnpc16n. 

EL SR. GRAL. D. JosÉ 
QUrNTERO 

FALLECJÓ EL 25 DE Juuo 
DE 184..J. 

A LOS 66 AKOS DE SU EDAD. LOS JEFES y OFICL<\LES 

DE LA PLANA MAYOR DEL EXERCITO 

DEDICAN ESTA PRUEVA (Sic) DE AFECTO A SU :ME~tORIA. 

En este mismo sepulcro están los restos del Coronel D.JuAN A. 
y ALDI\'1A. (Véase este nombre.) (76) 

RAMlREZ DE ARELLA.-r-.;o, GE~'ERAL D. Dm.nNGo.-En el nicho nú-
800 del corredor que en el patio grande, ve al Sur, cerca de 

mero , ' s 1 Leandro la capilla donde están los restos de Arte~ga, a azar y L 

Valle.-La lápida que cubre el sepulcro dice: 

Gral. de Brigada 
DOMINGO RAMIREZ 

DE ARELLANO. 
Octubre 25 de 1858 

Su hijo Gabriel 
Mayo 28 de 1855 

M.ª Romero de Prieto 
Agosto 3 de 1867 

R. l. P. 

El General Ramrrez de Arellano fué originario de la Ciudad de 
. d d 1·6 el 1? de Ma'-'O de 1800. (77) A los 21 años se México, on e nac .., c. .J 

(76) El cuaderno de ínscripcio11es y Poesías del Pante~n de San Fer;an· 
do ublicado en 18-+6 Y que ya cité en la nota (68), no menc10n? este scpu cr~. 

' ~77) Debo los pre~entes datos biográficos á la fineza de fil ex.celente aIUl· 

o-o el Sr. Dr. D. Juan Ramírez de Arellano. hijo del_ S~., D. J??mrngo. ~e t 
cido á la vista varios documentos que también se sirvw facilitarme m1 re e 
rido amigo el Dr. Ramírcz de Arellano. 
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incorporó al Ejército Trigarante, bajo las inmediatas órdenes del 
General D. Anastasio Bustamante; y el afio 1821 concurrió á las 
acciones de Tepozotlan y Azcapotzalco: este último hecho de ar­
mas le valió la Cruz especial que hubo de concede/se, y la Cruz 
de la segunda época de la Independencia. 

En 1824 marchó al Departamento de Oaxaca, y en 29 se adhi­
rió al plan de Jalapa. 

Su hoja de servicios enumera en 1830 las acciones de guerra y 
toma de la fortaleza de Acapulco, lo que le originó ser con especia­
lidad recomendado por el General D. Nicolás Bravo. En 1832 expe­
dicionó por la Huasteca y el Departamento de Puebla. De 1834 á 
1840, en que le hallamos como segundo jefe de brigada, concurrió 
á numerosos combates, resistiendo muchas veces á mayor número 
de hombres y de armas: en este último ai'l.o se le otorgó, por su 
comportamiento y valor, la Cruz de honor concedida por el Supre• 
mo Gobierno, según decreto de 1.0 de Agosto del mismo ai'lo de 
1840. 

En 1846 combatió por la defensa del territorio nacional, invadi• 
do á la sazón por los norte-americanos; al ai'lo siguiente (21 de 
Agosto), tenía el grado de Teniente Coronel y fué hecho prisionero 
en Churubusco cuando heroicamente se defendió el punto por nues­
tros compatriotas. Por este glorioso hecho se concedieron tam­
bién al Sr. Ramfrez de Arellano, dos nuevas y honrosfsimas cruces. 

En 1854 era Comandante del puerto de Guaymag, donde luchó 
en 13 de Julio contra la peregrina invasión acaudillada por el Con­
de Gastón Raouset de Boulbon; por lo cual se otorgó nueva con­
decoración al Sr. Ramfrez de Arellano; el Presidente Santa-Anna 
declaró, por decreto de 7 de Agosto, que esa acción de los militares 
mexicanos se estimaba como meritoria en bien de la Patria; ade­
más, por la defensa de ese puerto, el Sr. Ramfrez fué hecho Gene­
ral efectivo de Brigada, y nombrado después Gobernador y Coman­
dante Militar de Sonora, á cuyo frente se hallaba cuando la caf da 
del dictador Santa-Anna. Tuvo asimismo el mando de Cuernava­
ca y Cuautla en 183.3; en 1835 el de Tehuantepcc; en 1836 y 37, los 
de Tu.--rtla y San Cristóbal las Casas y el de otros puntos. 

De regreso de Sonora, permaneció ya como General de Briga­
da en cuartel, y en esa calidad le sorprendió la muerte en 25 de 
Octubre de 1858, después de más de 36 años de servicios, y de ha­
ber ganado por riguroso ascenso, desde los más inferiores, todos 
sus g-rados. 

Bien merece el denodado defensor de Churubusco, el compañe­
ro y segundo del eminente General Anaya, que honremos su me­
moria y tributemos á su Yalor y altas prendas militares, el home• 
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